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PARA EL AUTÓCRATA MIEMBRO
Vaya m .demócrata de pega que está hecho 
el fingido jédtr alista (¡!) que padecen los infeli­
ces dependientes' del Sr. siembro, y hasta el pú­
blico que lo aguanta como empresario de la Plaza 
de Toros.
Su despotismo con los de afijo y la humildad 
que observa, con los de arriba, se da de puñetazos 
con los idean# de que presume;y ¡ que haya pej 
ríódico como' El'País, que, tod oía defienda al 
que creen ebrrdiglonari f.
Menos mas: ida afición sabe «como Vas gasta el 
hojalatero^, está en et secreto de lo que ocurre, se 
rie dejos bombos déla Prensa, y, c, [nías veces 
tiene ocasión, como ocurrió en el banquete del do­
mingo, muestra él descontento qn-i reina entre 
los buenos aficionados.
Por cierto, y una vez que a la mmerria viene 
el recuerdo del banquete, a manera de inciso, pues 
nada tiene que ver con el tema que hoy trato, 
no quiero callar, sin embargo, otra prueba más 
de lo que venimos sosteniendo. ¿Cumple su misión 
el periódico que presumiendo de bien informado, 
no da siquiera cuenta á sus lectores de haberse 
reunido en un punto determinado unos cuatro­
cientos hombres, sea con el objeto que quieras.
1 Ah\ queridos colegas; si el banquete del do­
mingo resulta un fracaso, no quiero pensar lo que 
hubierais escrito en favor de vuestro grato amigo 
Perico; entonces la fiesta no hubiera pasado des- 
apert ibida para vosotros.
En fin, adelante con los faroles, que no falte 
aceite para que continúen encendidos, y vuelvo al 
asunto que hoy he de hablar en gracia á mis co­
municantes para ver si consigo—que no lo conse­
guiré—del amigo Miembro, lo que aquéllos piden 
y yo con ellos, 'sombrero en mano, solicito.
Los firmantes de la carta que copiamos,á con­
tinuación no estuvieron acertados al acordarse de 
nosotros para que les sirviéramos de mediadores. 
Sin embargo, deber núes{ro es servirles, y quiera 
Dios lleguemos en la hot a buena del Sr. Miembro, 
en ella lea estas lineas y oloi/lundót;qw, parle de 
esta casi la petición, obre enj oSUcia:
Dos cosas conseguiría: dar .un mentis al cali­
ficativo de «autócrata» que le aplica rnos á D. Pe­
dro y al mismo tiempo nuestro antiguo amigo de- 
jaría en mantillas a sn tocayo El Justiciero.
Dice latearla ét que nos restriñios:
Sr. I). Antonio Heredia.
Muy señor nuestro y de toda consideración: siendo 
el periódico taurino ihás.independiente Don Jacinto,:el 
que trata con más "claridad los asuntos que le están en­
comendado-., dos permitimos dirigirle estas lineas por 
si usted croe conveniente pviilie irías, y «e sopa el 
motivo por él cual han sido de-pedidos ¡seis délos 
carpinteros ipüs antiguos de la 1‘íaza tic Toros.
Los servicios que pesan sobre el carpintero de la 
Plaza goju ‘te*cehiv<is4r por tercer á wt-cargo Jes deson- 
cajonamientoH, encierros, apartados y cuanto se ori­
gina—eme suele ser con [secuencia: curar loros, ayu­
dar | ara la eastraci- . et­
cétera, etc.-—y por todos estos servicios se nos dá un 
jornal dé cuatro pesetas ñ los car id n« Mis de primera, 
tres á los dó segunda, y con la obligación de no faltar 
ninguno desde, las nueve.y inedia de la mañana los 
días de función, y á la nueve de la noche la víspera 
para los encierros- máe los deseucajonamientos á 
cualquier hora que se nos avise, hion Sean éstos en la 
Plaza ó en el inmediato pueblo dé ¡San Fernando.
Con este misero sueldo, que solo cobramos los días 
que se celebra ¡unción, clavo é^tá que no es posible 
atender únicamente Alá Pl,izaf y hemos de procurar 
otros sitios donde ganar el jornal diario; el que más y 
el que úfenos tieno su maestro que nos da aquél todo 
el año, consintiéndonos algun'á falta al taller, pero no 
dos ó tres dias por semana corno ocurrid en la ante­
pasada (los comunicantes, reliérense, á la del 21 de 
Junio en que tuvo ,lugar la 11 Y corrida de abono; el 
miércoles ‘J4, úna nbvi'UetUpel viernes 2f>, otra idem, 
el 28 domingo, la !2." de abono, y por si no eran bas­
tantes as siguiente dia, huios, la cuarta presentación de 
Diai-olo.) ,■ v- ¡ '
Pues, bien; habiéndonos? dicho los maestros que no 
podíamos faltar al taller tantos días seguidos, nos per­
mitimos proponer al que como .maestro de lá Plaza 
figura, nos consintiera faltar, siquiera fuera hasta la 
una de la tarde, y por turno, á cuatro de los doce car­
pinteros, y así podríamos trabajar medio día con los 
que nos aseguran el pan de nuestras familias todo el 
año, sin que por esto quedara sin hacerse el servicio 
de la Plaza.
Nunca lo hubiéramos hecho, pues lo propuesto sen­
tó mal y na sido causa para ser despedidos en la pri­
mera ocasión los «carpinteros Rafael Cruz, Enrique 
Redondo, Pablo N., Enrique Arenillas, Antonio Her­
nández y Ricardo Lozano, que á usted nos dirigimos 
por si quiere interceder cerca de la Empresa para que 
obrando en justicia se nos reponga y sigamos pres­
tando el servicio que de antiguo veníamos haciendo.
El martes de la semana, ántes dicha, estuv imos en 
el encierro de la novillada del miércoles, y á la una v 
media de la noche que terminó aquel, nos dieron la 
orden de marchar á las siete de la mañana á San Fev 
nando con objeto de desencajonar seis novillos que 
llegarían .en el tren por la mañana, tie hizo la faena 
según habíasenos ordenado, regresando á las cinCó de 
la tarde del miércoles, desde la estación fuimos direc­
tamente á'ln Plaza, y sin embargo, por no haber lle­
gado antes de comenzar la novillada, se nos impuso 
multa de dtis pesetas á cada uno.
De nuestros jornales es costumbre descontar multas 
como esta,.impuestas á capricho, y aun cuando el ser­
vicio lo llevemos á cabo, habiéndose dado el caso de 
descontarnos la parte de encierro, al que se retrasa 
un minuto á la hora del apartado. En una palabra, son 
contadisinios los servicios que se cobran por entero.
En la semana referida, teniendo ya" una falta al ta­
ller (la del miércoles) ] era no hacer otra el vienes, 
tuvimos necesidad de faltar seis individuos (mejor di­
cho, faltamos siete, pero el otro es un hermano del 
que hace dé maestro,, y á ese se le permito hacer lo 
que quiere)'; consistiendo nuestro delito que en lugar 
de ir á las nueve y media á la Plaza, no lo hicimos 
hasta la una y media; hora más que suficiente para 
llegar al apartado, pues en las novilladas se hace 
aquel entre dos y tres de la tarde, pero en este día se 
les antojó á los señores adelantar la faena.
La falta debió creerla de suma gravedad el maes­
tro, pues no teniendo ya nada que hacer nosotros en 
a Plaza hasta las cuatro y media, hora de la novilla­
da, al retirarnos para comer nos mandaron colocar 
los tableros y maromas que dividían el anillo del 
aparato dispuesto para qué timbólo hiciera su ejerci­
cio. El trabajo (ajeno por completo á la fiesta de to­
ros), lo hicimos sin ninguna protesta y con un sol 
abrasador, que nos hizo sudar tinta.
¡ Pues bien, á la horade cobrar, visto que no se nos 
abonaba el sueldo, el mas antiguo de nosotros (eljcom- 
pañero que recordará usted, Sr. Heredia; frió, cogido 
y golpeado hace tres años por un loro de P. déla Con­
cha, en la puerta fingida del 8), manifestó no estaba 
conforme se le dejara sin abonar la parte que le co­
rrespondía por el encierro del día anterior, ó sean dos 
pesetas; dijo, que la multa por su retraso en aquel dia 
al apartado era justa, pero por el encierro que no, y el 
maestro le entregó al sin las dos pesetas con la inme­
diata sentencia, muy usual en é§te. Je «queda usted 
despedido», y encontrándonos nosotros cinco en igual 
caso, fuimos igual metilo despedidos.
Ahí tiene usted, distinguido señor Heredia él 
. motivo por el cual, después de tantos años como ve- 
' níamos prestando nutriros servicios en la Plaza de 
Toros, hornos s¡<: > echado
Y para terminar, tenua usted présente que además 
de ser despedidos abonárnos la multa del día en que 
se nos despidió, ó sea medio stíeldo, y pidiéndole nos 
dispenso por ha I >?r -molestado su atención, se ofrece 
de usted su servidbr=-RicAnuo Lozano (por sí y en re­
presentación Je los cinco compañeros cuyos nombres 
van puestos anteriormente).
i Así obra una Empresa, qae, solamente por las 
corridas de la primera temporada ha ingresado 
en sus cajas la cantidad de I 19.900 duros, 
yMitsi.JOO mas por\los conceptos que expre­
sábamos en el anterior número.
O loquees igual, que, para desarrollar su ne­
gocio, la entregó el público la respetable cantidad 
de 130.D O i» D(JSeOS.
DIOS Y LA NATURALEZA
A A NT ONUO FUENTES
En tono grave, ampuloso, 
admiración de las gentes 
que pasean por el Coso, 
has hecho uu discurso, Fuentes, 
brillante, maravilloso.
Tu hermosa peroración 
ha causado una impresión 
que nadie se Suponía,
¡ya tienes á Salmerón 
rebosante de alegría!
En cuanto en Mádrid se supo 
se habló de tu juicio sano, 
y de hacerte este verano, 
jefe del naciente grupo, 
tauri no-Republicano, "
que por tus declaraciones 
ya va teniendo adhesiones, 
que es lo que se necesita;
, entre ellas la del Melones, ■ f.
la de el Chano y el VtHita.
Yo me llegué á entusiasmar 
y exclamé', al oir tu nombre, 
sin poderlo remediar:
¡Ya tiene la Patria el hótnbre 
que la ha de regenerar!
¡Dios y la Naturalezal 
(así tu discurso empieza.)
¡Vaya un par, que el otro día 
le has puesto á la Monarquía, 
cambiando y en la cabeza.
Yo no encuentro mas en ello, 
perd te debo advertir 
que, por el bien de,tu cuello, 
no intentes el descabello ....
¡por lo que pued t ocurrir!
No es un toreo movido 
porque el toro está aburrido 
de lo mal que otros lo han hecho...
¡Ahora hay que entrar muy ceñido, 
muy en corto y por derecho!
Y como ya has demostrado 
que no sirves nunca para 
aderezar tal guisado, 
pues sueles volver la cara 
casi siempre que has entrado, 
abandona el necio afán ­
eles orgullo y la bambol.a, 
que A ninguna parte van. ,
¡No los mandes a la olla, 
porque en la olla ya están.
Er. auténtico üox £,tícano^ 
IÉB s ó s s ¿ka.
Ifox populi
Pues señor, me levanté de la siesta, salí 
á la calle, subí á un mata-chicos, pagué los 
céntimos de tarifa y esperé, tranquilamente 
á que el cangrejo, después dé cien salidas 
del trolley, veinte paradas bruscas y otras 
tantas arrancadas más bruscas todavía, me 
dejase'en las inmediaciones del Coso.
En aquel matachicos iban dos sujetos, 
que Si jóvenes (pues frisarían en los vein­
te), y aunque por la cara parecían kostkas. 
por el tipo luises y por ía indumentaria 
náufragos del vapor Lila, debían ser per­
sonas de mucho seso y gran respetabilidad 
á juzgar por el tono sentencioso y bíblico 
con que refiriéndose á cosas de las cuales 
viniesen hablando, decían:
—Es innegable, el público siempre tiene 
razón.
—CiertUimo, el público no se equivoca 
nunca. Vox populi, vox Dei.
Llegamos al Circo, escalé mi asiento y 
empezó lo corrida-
Salió un torete joven, basto, sin cuernos, 
con los ojos parados cual si fueran de vi­
drio, con las pezuñas anchas, el rabo cor­
to, la oreja inmóvil; pero tan gordo, tan 
excesivamente gordo, que se asemejaba ai 
cebón piulado en la muestra de las carne- 
corlas Suizas.
Al verle, el público se entusiasma y rom­
pe en aplausos adamando ai ganadero:
. —Eso es un toro, oigo por todas partes, 
y al oírlo pienso en la exclamación de mis 
luises del cangrejo: «El público no se equi - 
voca nunca. Vox pópuli oox Dei».
Tras el turo, y a darle caza, salió un pi­
quero: iba hecho un garabato, con el ri­
dículo castoreño metido hasta la nuca, 
con un mouo sabio llevando ai tísico penco 
de la brida... Ai fin paró la res; aquel ga­
rabato con garrocha le echó el jaco sobre 
los cuernos, derrotó ei bicho y cayó el jine­
te cuino cae un .ardo; pero al disparar la 
puya acertó á pinchar en lo alto dei mo­
rrillo.
El público se levantó de sus asientos 
aplaudiendo frenéticamente al picador.
— Asi se pica —decía: -¡Oié los hombres 
empujando, castigando y reuniéndose!
Y yo seguía pensando en los kostkas del 
mata-ckieus y continuaba diciendo: «El pú­
blico tiene siempre razón. Vox populi, etc *
Más tarde, uno de los espadas que habla 
mechado á su primer toro, que lo vió 
echarse cuando ya los bueyes salían por él, 
cugió ios palos sin que nadio se io pidiera. 
Despues de una preparación comanditaria 
citó al bicho y, sin esperarlo, ni dejarle 
llegar, abnó desmesuradamente las pier­
nas, llevó ios brazos á un lado, los volvió 
al opuesto, marcó un zig-zag á tiempo de 
mazurka y plantó dos banderillas con más 
desigualdad que la que existe en punto á 
fortunaentre Rostchild y Garibaldi.
Allí fué Troya. Los espectadores grita­
ban enloquecidos por el entusiasmo:
—¡Superior! Así se quiebra.
Y á Mi mente tornaban los náufragos del 
vapor Lila, y. seguía pensando: «Es eviden­
te, el público no se equivoca nunca; siem­
pre, siempre tiene razón.»
Tocaron á matar; apareció un chicuelo 
fiacucho llevando una muleta enorme; em­
pezó con un pase ayudado (en el cual la 
roja tela, ai barrer el suelo, levantó una 
nube de polvo, y siguió bailando delante 
de los pitones, poniéndose en cuclillas, mo­
viendo la cadera junto al rabo del bicho, 
haciendo contorsiones que envidiarían to­
dos ios gimnastas ambulantes, yendo donde 
el toi iilo quería llevarlo, sacudiendo la flá­
mula con epilépticas convulsiones y ha­
ciendo que ei animal echase la cara por los 
suelos buscando ai. que se movía incesan-r 
teniente á sus piés con la nerviosidad de 
una ardilla'.
Aquello fué el delirio. El público en ma­
sa, desde la damisela cursi que va al circo 
de gorra, hasta el hortera ds agrietadas 
manos, aplaudían al espada coreando sus 
faenas con una serie de o tés más larga que 
un día sin pan.
Y yo volviendo á mis kostkas repetía aún: 
«Nada, lo dicho, el público es infalible, 
Vqx popuii, votp Dei».
Ai terminarse la corrida me apresuré á 
ganar la escalera. El -gentío me incrustó 
Materialmente en el humano montón. Dos 
hombres de alguna edad, con tipo varonil, 
con la expresión de la inteligencia en su 
cara, con unos ojos que eran algo así como 
lunas á través de las cuates se viese un 
almacén de ideas, peroraban indignados 
cortándose la palabra mutuamente, termi­
nando uno lo que el otro empezaba, con­
firmando éste lo que aquél decía.
—Esto es inaudito, repetían; no se puede 
venir á la plaza: hasta ayer, si velamos 
cabras en vez de toros, si ios diestros eran 
malos, los ganaderos peores, y los pre­
sidentes no sabían de la misa la media, el 
público algo entendía, y no se le daba así 
como se quiera, gato por liebre.
Hoy con el descanso dominical, los niños 
góticos y los alárbaderos (que existen), sa­
limos asqueados de las corridas.
De todo lo malo que ocurre, del brutal 
rebajamiento de la fiesta, tiene la culpa el 
público: este es lo verdaderamente pésimo 
en los toros; porque está compuesto, en su 
mayoría, de ignorantes, vocingleros, apo­
cados, semi estetas, ó estetas sin «semi», 
que ven del espectáculo lo pequeño, lo ra­
quítico, lo endeble, lo afeminado, lo efec­
tista, lo titiritero, lo indigno de hombres 
que tienen como profesión el luchar con 
las fieras.
Y yo al oir esto que con viril entereza 
sostenían dos hombres, pensé,por vez últi­
ma en ios luises del cangrejo y me dije:
—Pues señor, lo de vox populi vox Dei, 
constituye una de tantas majaderías que es 
preciso desterrar para siempre; porque si 
la voz de Dios es la que se oye en los to­




Un aficionado que nos conviene
Pues señor es el caso que nuestro último 
número, uno délos más elogiados, por la 
afición precisamente, tuvimos Ja ideita de 
hacer una plana de los siete pecados capitales 
taurinos, correspondíéndole la envidia á La­
gartijo, que mira un retrato de Machaquito 
con la expresión que es de suponer, te­
niendo en cuenta lo que ha subido el papel 
del segundo y lo que ha bajado el del pri­
mero, de lo que naturalmente nosotros no 
tenemos la culpa, porque..$i el muchacho 
de Juan no se arrima, está medroso y tiene 
el miedo de tres viejas, es cosa puramente 
de su sangre torera y allá él, pero he áquí 
que un apasionado de Rafael Molina, tr a­
tando de evitar por lo visto un dia de Julo 
á Córdoba, se entera de los muñecos de Don 
Jacinto y tomando una decidida, enérgica 
resolución, se dirige á nuestro corresponsal, 
compra todos los números que á Córdoba 
enviamos y hace con ellos un auto de sé, 
para impedir que eh,Córdoba se eñtéren de 
que Lagartijo hoy por hoy tiene mucho que 
envidiar á su paisano Machaquito.
Que en Córdoba escuecen los arrestos de 
Machaco, lo demuestra que el mismo Juan 
Molina, olvidándose sin duda de su buen 
nombre y del prestigio conseguido pelean­
do con los toros, honrosame te, no hace 
muchos días, y en un sitio público de Cór­
doba amenazó ai mozo de estoques áv Ma­
chaquito como si ei pobre hombre tuviera 
la culpa de que las cosas no vayan á gusto 
de Juan Molina.
Por nuestra parte nos felicitamos de lá 
acti'ud del apasionado de Lagartijo, porque 
así tendremos que mandar á Córdoba do­
ble cantidad de ejemplares, unos para que 
los rompa nuestro cariñoso amigo, y otros 
para que los reparta secretamente como 
8i fuesen proclamas incendiarias nuestro 
activo corresponsal, entre los muchos lec­
tores que allí tenemos.
Nada, nada dqro y á la cabeza.
Y respecto á Juan, no olvide que la tila 
es uno de los mejores calmantes.
LÁ LATITA DEL JUEYES, VULGO NOVILLADA
,
COCHERITO DE HILllAO
Los carrejes anunciaron tres novillos de 
Moreno Santamaría y tres de un tal señor 
Muviol, para lo qúe ustedes gusten man­
darle. ¿Cocherito de Bilbao mata solo seis to­
ros? se preguntaba todo el mundo con no­
toria desconfianza. Si, señores, contesta­
mos nosotros,.bien seguros de lo que decía­
mos. ¡Matará solo seis toros!.
Y efectivamente, cuando nos dirigíamos 
á la Plaza, los más incrédulos pudieron 
convencerse. ¡No había arriba de 22 perso­
nas contadas con buena voluntad! ¿Ven us - 
tedas cómo teníamos razón? digímos triun- 
salmente? ¡Ahí tienen ustedes & Cocherito 
completamente solo! Y
Los de la leche gasificada y Otros peque­
ños comerciantes disfrutaron á-su gusto de 
las mejores localidades.
¡Ahí Se me olvidaba decir que en la fies­
ta tomó parte Diávolo, que está visto intere- 
resa á la gerite menos qué él Gobierno.
La novillada se lás trájó. Qósa más sosa, 
aburrida y desesperante no fiamos visto 
jamais de la vie. Sólo sacamos en conse­
cuencia una cosa, y es que el Óocherito de 
Bilbao puede tomar la alternativa, como si 
quiere tomar un refresco de zarza ó un chi­
co de leche merengada. De ios seis toretes 
tan sólo en uno entró á matar bien, consi­
guiendo una buena estocada; cón la mule­
ta, cero ai cociente, y toreando de capa, la 
unidad seguida de ceros.
Sé registraron dos bajoYiazós, y en la li­
dia no hizo el hombre ni tanto ás!, señalan­
do la uña del dedo meñique.
Bonifa, que actuaba de sobresaliente es­
tuvo verdaderamente sobresaliente en un 
quité que hizo en una caída al descubierto 
de las de compromiso.
Parearon Ostioncüo y Pinturas con he­
churas de buenos toreritos y aquí paz... y 
después Diávolo.
Los pocos aficionados qué asistimos nos 
arreglamos á la salida en dos coches simo­
nes, regresando á Madrid con más senti­
miento que si hubiéramos venido del Este 
de dejar en las en trallas d,e la tiérra el ca­
daver de un amigo del alma.
La verdad, amigo Cocherito, qúe la corri­
da del jueves ha sido un mal aperitivo para 
tomar tan próximamente la alternativa.
Andana.
mm
TTemporal en puerta. —Pór qué no 
torea Bienvenida,—¡la pareció 
Bleverte! ¡Yo cItero ser matador 
de toros!—Siguen las firmas.
—¡Ay, amigo, si viera usted cómo está la 
atmósfera!
—¿Cargadita, eh? y Y
Un tormentazo se prepara, qtie ni el pa­
rarrayos de Don Jacinto va á servir para 
maldita de Dios la cosa ante las fulminan­
tes exhalaciones.
—¡Me amilana usted, querido amigo! 
¿Qué rayos ni qué tormenta és esa?
—Vaya usted sumando. Lo del Diávolo, 
un desastre como ha visto, pleito, lío con­
siguiente y pesetas que ha de perder Niem-t 
bro; la Diputación que le ha amonestado 
seriamente para que la pague lo que adeu­
da; la Hacienda que se le viene encima re­
clamándole más de 100.000 pesetas de con­
tribución; Bienvenida, un elemento indiscu-
DON JACINTO
tibie en las novilladas que ha roto con él. . 
el marasmo, amigo, el marasmo.
—¿Bienvenidal ¿Y por qué no quiere to­
rear?
—La cosa es sencilla; el muchacho tenía 
contratada la fecha del 5 de Julio para 
torear en Madrid, pero á Niembro te pare­
ció mejor otra combina y nos soltó á los clá­
sicos Patricios, con Bonarillo y Parrao. Co­
mo es consiguiente, Bienvenida no aceptó 
compromiso alguno para esa fecha, y por 
la informalidad de Niembro se quedó sin 
torear en otros sitios, rechazando proposi­
ciones que tenía. Se anuncia la corrida úl­
tima con Cocherito, y Bienvenida participó á 
la empresa que desde luego contaran con 
él á condición de darle otra corrida, como 
desquite, en caso de que los novillos de Mu- 
riel, por no ser de casta, resultasen de di­
fícil y deslucida lidia, proposición que te­
nía mayor fuerza desde el momento que 
Niembro le había jugado la mala pasada 
de faltarle á la fecha comprometida del 5 
de Julio, debiéndole, por lo tanto, esa co­
rrida. Niembro se negó á la petición, y el 
muchacho entonces creyó prudente "tfb 
aceptar ni las'últimos de una empresa tán 
poco conocedora hasta de sus prbpios inte­
reses.
—Pues lo propio le ha ocurrido á Niem­
bro con Mazzautinito, con el que también 
ha tarifado.
—¡Le digo á usted que salimos á lío por 
corrida! ¡No he visto temporada más aza­
rosa.
—Hablando de otra cosa. ¡Por fin ha res­
pirado Revertel
—¡Vamos hombre! ¿Ve usted cómo no es­
tamos tan abandonados de la Providencia?
—Según se dice, tomará parte en dos co­
rridas de la segunda temporada, dándole 
en una de ellas la alternativa á su sobrino 
Revertito, que no puede estar mejor em­
pleada.
— ¡Pobre muchacho! ¡Tan joven y ya con 
alternativa! ¿Y para qué la quiere?
—¡Qué sé yol ¡Será para lucirla por esas 
plazas de Chapuitepec y Texas! Porque no 
creo que aquí, en España, se atreva á salir 
con ella á la calle! ¡Bueno está el niño! ¡Le 
tiene más respeto á los toros que á un se­
ñor mayor!
— Esto de la alternativa se va pareciendo 
al sarampión, que todos los niños lo pasan.
—¡Ay, amigo mío, creo que los aficiona­
dos de hoy estamos haciendo el ridículo, 
y que en lugar de ir á los toros para ver lo 
que vemos, nos debíamos ir al foot-boolt, ó 
por lo menos á jugar á la rana.
—Por mi parte siguen las firmas.
Un mono sabio.
— ¡Hombre, yo quise decir 
que me subí á presenciarla 
desde el asiento más alto 
de todos los de la plaza! 
¡Conque ya vé usted si estuve 
á una altura extraordinaria!
Corrida extraordinarii
1?) de Julio.-DeAuf de 1» ganadc- 
deriiB de Antoni» ^iueiTsi,"estre­
nada por Bonarillo y Chicuelo.
Sr. D. Rafael Guerra.
Mi querido maestro: Suponiendo que us­
ted tendrá un decidido interés por saber el 
resultado que los toros de sufratelU dieron 
en la plaza de Madrid, me apresuro k diri­
girle la presente, puntualizando lo ocurrido 
y usted mejor que nadie juzgará.
El que rompió plaza luciendo la nueva 
divisa, fué un choto que vendría á pesar, 
con la mejor buena fe, 23 arrobas escasas. 
De salida se hizo el disimulado ante los ca­
balleros del torneo, tomando, á fuerza de 
obligarle, cuatro varas, proporcionando 
una caída y matando un caballo,'Hizo una 
pelea regular, y al entrar en ej sé —-J-
tendencias á declararse prófugo. Bonarillo 
por cuarta vez, ayudándole mucho el toro, 
recetando una estocada corta, un poquito 
contraria é ida. (Hubo de lo uno y de lo 
otro).,Solo y con la izquierda empezó á torear 
al tercero aunque sin parar, resultando to­
reado por. el chotejo que no se movia de 
lós tercios y dejándose comer el terreno 
Ypor fa fiereerlia. Intervienen los cariñosos 
auxiliares Después, y sin tener en cuenta 
que ditero era pegajosillo, lo muleteó de 
pilón a%it0n, y estando el toro humillado, 
ataca Bonarillo ton rectitud y pon pies, co­
mo exigía encasó, agarrando, una media 
estocada que mató sápidamente. (Palmas), 
En el último estuvo más confiado y cerca 
Bonarillo, aunque sin aguantar con la mu­
leta, y eso que el enemigo era de los que se 
dan en compota. ^ .
Por no despegaiíel brazo se atrajo en va­
rias ocasiones al eiiemigo encima.
Matando entró desdé largo y deshacien­
do la reunión antes de emparejar, dió un 
pinchazo en lo duro que escupió el toro.
Repitió desde buen sitio, y llegando bien 
á la cara, aunque s,n cruzar para dar la 
salida, logró una estocada hasta las cin­
tas un tanto delanteriila y desprendida, que 
bastó.Estuvo en la brega activo y oportuno, y 
banderilleando pusp un par "al quinto des­
igual al cambio, dejandoTlegar demasiado, 
por lo que tuvo que enmendarse al meter 
los brazos.
Chicuelo, con muchos deseos, más que 
otra cosa, toreó á su primero con pases con 
la izquierda, sin reparar en que el bicho 
adelantaba por este lado. Por la derecha,
1 dA.rthrt fApilnaonfo Q i rrt í) v m O -tercio se quejó amargamente (le su Sino, ^^n cambio, se dejaoa fácilmente el marmo-
protestando de las b anden isas que le cla­
varon. Bueno será advertir que con la lan­
za apenas si le enrojecieron el morrillo. 
Fué noble, dicho sea en elogio suy0.
El segundo, un cuatreño que tendría, 
allá sus 24 arrobas. Se consintió e0n un 
caballo, que mató á traición, acotoetiendo 
firme á la siguiente cita, pegándQ¡e muy 
bien Cantarüos, que se lo echó fácilmente 
por delante Pero, ¡ay! qué pronto se le 
acabó la pólvora y se quedó propiamente 
como una mesa de noche, sin hac$t. mal­
dito caso.de la percalina. _
Fuera del puyazo de Canlaritos, rióle hicie­
ron pupa. Mató un caballo y. téroó hes va. 
ras, por lo que debió condenársele á fuego.
En su haber apuntaremos que & ^s 
ocasiones no acudió, apesar de que !u¿ c¡„ 
tado á favor de querencia' y en la ñá i - m a 
puerta de ios cln^ueró •
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iillo. Intervienen los.del percal con exceso; 
después el toro se acanchó entre un jaco y 
las tablas, siendo necesario para sacarle 
de aquel terreno, avivarle con una bande­
rilla.En cuanto abandonó la defensa, Chicuelo 
sin esperar á que igualase, de cualquier 
modo, muy descompuesto y huyendo como 
de un acreedor, dió un pinchazo volviendo 
la sé de bautismo. Al repetir alargó el bra­
zo para un pinchazo., sin soltar de mala 
manera é intentando tomar él olivó. Insiste 
la tercera vez con el mismo éxito desagra­
dable, y pór fin ai-rea un sablazo y tan 
tranquilo el hombre ¡Vaya, vu.va!
En uno de ios pases que dió Chicuelo y al 
salir el toro de la suerte, arrancó hacia 
donde so encontraba el Rolo dispuesto para 
quedarse con el bicho, y como ei peón es­
taba muy mal colocado, pues hallábase pe- 
' ‘ tablas, no pudo irse ni tomar
jj ru* u ua u .El terceru, otra Ctzbra, querido Rafael ^ , muy i|SeY¡*»yu¿adopor eV^üpto, 
uujti.iia.Md, cavend(.» el Rolo de cabeza ai callejón, y re-
—Créame usted, don Juanito, 
me dijo ayer en la Plaza 
ofreciéndome un cigarro,
Luis Pérez, alias Mandanga.
Ya no hay toros, ni toreros, 
ni hay vergüenza tauromáquica, 
ni de la otra, compadre.
¿No vió usted hace dos semanas 
la corridita que dimos 
á beneficio del Chapa 
varios muchachos del gremio 
de ajlcionaos á las astas?
—No señor.
—Pues fué canela.
Se lidiaron reses bravas, 
con más arte que en los tiempos 
de Romero se lidiaban.
Picaron, el Mondonguero 
y el Chipén. Después el Rana 
dió el salto de la garrocha, 
que terminó en costalada.
Pusieron soberbios pares 
el Vocerin, el Patazas,
Sebastián el Remalao 
Canguelo y Media-pestaña; 
y mataron cuatro toros, 
solo de tres estocadas, 
el Trasquilao de Sevilla, 
y el Sabandija, de Málaga. 
¿Cumplieron ustedes?
—¡Digo!
¡Ya vé usted hace dos semanas 
y aun estamos escuchando 
eéo de las palmadas....I 
* ••• Ho debiera decirlo 
por modestia; pero es fama 
fiue yo estuve á gran altura 
eu jteuella novillada.
—¿1 ero qué hizo usted? Sepamos... 
¡oigo, si tiene importancia lo que hice yol
— Bien ¿qué fué?
I nes... redactar los programas. 
Pero fué por compromiso, 
porque sangre no me falta 
para hacer lo que los.otros 
con la muleta y la espada; 
pues yo sé pasar ceñido 
con frescura y sin jindama, 
y que me tiro muy bien 
puede decirlo la Paca, 
que suele verme, ocupando 
su delantera... . de grada.
Pero yo soy muy prudente, 
y si no salí á la plaza, 
fué porque entre aficionados, 
ya sabe usted lo que pasa. 
Y^uionces, amigo mío,
¿cómo pregona la fama 
fiue estuvo usted á gran altura 
en afiuella novillada?
do qué mVetírédón, pegándole hasta l^coja 
*Ysal¡ó sienHrñ mal do- la suerte., peleVndn 
suelto y á ratos.
Mató un caballo, derribó ilna^v^z, y tomó 
cuatro varas, y una de refilón. Y 
El cuarto, cuatreño también, pero con 
más tipo de toro, pesaría próximamente 
unas 24 arrobas, y era largo y más corna­
lón que los otros.
Voluntario y con algún poder, empujó 
aunque poco, é hizo con incertidumbre ¡a 
pelea, con un pelotón de toreros á la vista y 
mal colocados. J
Acometió la cuarta vez con alguna codi, 
cia, y en general, le hicieron poca sangre 
á excepción de una vara que le agarró bien 
Cantarilos, que ayer puso verdaderamente 
una pica en Flandes.
Mató un lenguado y acometió cinco ve.
CCS.
El corrido en quinto lugar, era otra cu­
caracha de 21 arrobas, pero fué el más vo­
luntario de todos, y á haber tenido la edad 
hubiera hecho una gran pelea, pues se 
arrancaba pronto, punqne llegaba esca­
mante debido á la pequeñéz de sus fuerzas 
física; básteos decir ¡oh antiguo y vene- - 
rabie maestro! que se picó mejor que nin­
guno, porque era noble y se consentía con 
facilidad. Tomó cuatro varas y ocasionó 
dos tumbos.
Y vamos con el último, que como los co­
rridos en cuarto y quinto lugar fné larguito 
y algo zancudillo, cuatreño también.
Hizo la pelea arrancándose pronto, y pa­
rando en los terrenos comprendidos entre 
el 5 y G, sin dejar el amparo de los chique­
ros. Con blandura y llegando poco á los 
jacos, acometió hasta cinco veces, demos­
trando codicia y poder en las dos primeras 
varas. Canlaritos fué el amo del tercio, aga­
rrando como un*hombvé.
Esta fué, querido é inolvidable Rafael, 
la faena que llevaron á cabo las antiguas 
reses de D. A tana si o Linares.
En general, la segunda parte de la corri­
da fué mejor; y si como novillada se hu­
biese anunciado no vacilaríamos en califi­
carla de aceptable; pero como corrida de 
toros dejó mucho que desear Y ya que he­
mos satisfecho su eurioridad en punto á los 
toros, acabaremos esta epístola comuni­
cándole cómo se portaron Bonarillo y Chi­
cuelo en esta corrida debul.
ISonarilIo empezó la faena con el pri­
mero con notoria desconfianza, distanciado 
y adelantando el pico de la muleta sola­
mente; sin empapar ni consentir á pesar de 
que el toro se mantuvo en los tercios, no­
ble, si bien quedado, por lo mucho que le 
movieron con la percalina.
A la hora de entrar por u vas desde buen 
terreno, pero sin llegar, dió un pinchazo 
en lo a to, yéndose unas miajas.
Vuelve en las mismas condiciones con 
otro, y repite pava un nuevo pinchazo de­
lantero, escupiendo la res el estoque.
Continúa el hombre toreando despegado, 
el toro se aburre, comienza á huir y con
cayendo ... .—_____
tirado luego á la enfermería en brazos de 
los asistencias.
t Kit y! cuarta, en cambio, toreó paradito 
y.adornándose á ratos., aunque ttaujvocan- 
dd 14 faena, y sin lograr quebrantarle fa­cultades al toro. Colocándose después fné-Y ■ , m-----  aí™„n|Y„,i ” * igual éxito para Tacento.
El popular periódico El Alcance de Huelva 
dedica á Don Jacinto, en su último núme­
ro, un cariñoso y expresivo suelto.
De igual distinción nos hacen acreedores 
los importantes periódicos La Arene, O Ton- 
ril y O Capote, el primero francés y los dos 
últimos portuguesas.
¡Excusado es „d$i?ir que agradecemos en
el alma tales muédtras de simpatías!
■. 1,;
< Uro menú tatiriiio q-qe se prepara.
Las corridas fté;SarpSébastián que darán 
principio el día 9 de Agosto, lidiándose en 
las diferentes tardes, toros de Muruve, 
Cámara, Mini a, Ibarra y Urcola á cargo de 
los pinches Mazzantini, Fuentes, Reverte; 
Algabeao, Quinito, Bomba, Bombita chico, La­
gartijo y Machaquito.
X
Para el día 2 de Agosto se anuncia en 
Alicante una corrida de Veragua, esto­
queada por Algabcño y Bombita chico.
X
Parte de la plaza recientemente inaugu­
rada en Eibar se ha hundido á consecuen­
cia de un desprendimiento del terreno.
Lo que le va á ocurrir el mejor día á la 
empresa de nuestra plaza de Toros, que se 
vá á hundir, pero no á consecuencia de un 
desprendimiento precisamente.
En Marsella el día 26 del corriente tqrea- 
rán ganado de Cámara, Quinito y Chicuelo. * 
Esto suponiendo, que por no perder la 
costumbre, trasláden á otra fecha la corri­
da. Porque en Ma rsella ¡ le dan pocas vuel­
tas-antes de decidirse!
En Utíel, torearán Fuentes y Algabeño Jas 
corridas de feria en ^Septiembre, matando 
cornúpetos de Ibarra y Hernández.
X Y . '
Las imperiosas vacaciones del estío, esa frase 
grandilocuente que pasará á la Historia, 
como único equipaje de Silvela, han obli­
gado á suspender su publicación á nuestro 
colega El Tío Jindama.
Lo sentimos sobre todo por las semblan­
zas taurinas.¡Que lástima, ahora que estábamos en Ja 
setenta y tantas!
X
En Jaén y en la próxima feria de Agosto 
torearán Alvar adito Bocanegra y[Rodero,del 
que no tenemos la menor idea.
X
Según noticias del mejor conducto, el es­
pada novel Tacerito mató el lunes pasado 
en las Navas del Marqués, dos toros de los 
que imponen respeto por su edad, saber y 
gobierno, con gran fortuna, recibiendo rió 
solo muchos aplausos, sino lo que es más 
práctico, dinero abundante de los especta­
dores.Al día siguiente se repitióla cosa, con
cuntiuco cu tuvot - ------ —------ra de pala, eu corto y con alguna*rectitud; 
da una media estocada^aída y perpendi­
cular una miaja, que mHó. (Palmas muy es- 
casitas).Eu el último se estrechó más al torear, 
aunque sin despegar el brazo, y gracias á ' 
que el loro se quedaba en los vuelos de la 
muleta, no le hizo una caricia; después de 
a primera parte de esta faena; y apenas 
igualó el toro, Chicuelo, también colocán­
dose fuqra y de prisa, metió ei brazo para 
una estocada delant ra y descolgada que 
acabó con el último de la corrida
En banderillas, cambió, sin aguantar, 
y colocó perdiendo t< rreno , un palito de 
los cortos.,Coh las ordinarias puso un par 
aceptable, resistiendo con otro medio, colo­
cando el cuarto par al sesgo con valentía.
De la gente de á pie Pinturas y Bonifa en 
la brega, haciendo mucho por echar fuera 
la corrida.Ricando, el susodicho Canlaritos.
Con que ahí tenéis, apreciable Guerra, lo 
ocurrido en la sesión taurina de ayer.
Feliz veraneo y, según elocuente frase 
Suya, me alegro de verle güeno.
Andana.
Durante la lidia del segundo toro, ha in­
gresado en la enfermería, el banderillero 
Francisco Cayuela, Rolo, con un puntazo 
en ja nalga izquierda algo extenso, pero no' 
de mucha importancia, por interesarle solo 
la piel y tejido conjuntivo.
De la herida, el doctor D. Jerónimo Hur­
tado le extrajo un trozo de calzoncillo.
HERRADERO
PROGRAMA TAURINO DE SANTANDER
Día 25 del actual.—Seis loros de Otaola, 
por los espadas Bomba chico y Machaquito, 
acompañados del coro general.
Día 26.—Reses de la viuda de Concha y 
Sierra, con el mismo reparto.
Día 27.—Toros de D. Felipe Pablo Rome­
ro, por ios propios jóvenes taurinos.
Día 9 de Agosto.—Fuentes sólo toreará 
seis caracoles del Saltillo.
Veremos á ver si son 
la novena maravilla, 
por más y perdone Estrañi; 
que serán elq pacotilla.
X
Nada, que siga la cosa, y á empujar, jo­
ven amigo.




Toros regulares. Mataron siete caballos 
Lagartijo estuvo bien en su primero, mal 
en su segundo, y detestable en el tercero, 
como no vimos jamás otra cosa (I).
Machaquito regular en sus tres toros, aun­
que con la muleta bailó más que Luis 
Alonso.
La entrada un lleno.
La presidencia bien. Timoteo.
Novillos en Barcelona.
Barcelona 19 19-12,
Reses de Pérez de la Concha cumplieron, 
estando bien presentadas. Regaterín y La- 
gartijillo chico se limitaran á salir del paso. 
El primero, después fie recibir un «uviso éu 
el tercer toro, ingreso eh ja cnféri¿ería, por 
sentirse indispuestos shiSsiituyénaole La 
gartijillo. En el cuarto toro volvió al ruedo 
Regaterín. El público salió verdaderamente 





Con una entrada hasta los topes, se ha 
celebrado la corrida anunciada. Los Mia­
ras resultaron buenos. Corchaito, bien; Bien­
venida, mejor. Ambos sufrieron cogidas 
aparatosas, aunque sin consecuencias.Pepito López.
Corrida nocturna en Zaragoza
Con un lleno se ha celebrado la corrida 
nocturna. Los novillos resultaron mansos, 
fogueándose el primero. Canlaritos regular 
en el primero, mal en el segundo. Rene 
bien en los suyos. Don Pepito.
fl) ¡Qué dirá efapasionado de Córdoba! (N. de 
la R.)
Espinosa y Lamas.—Arcó de Santa María, núm 4.
x
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